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			CRYSTAL Cerise estaba de pie en la pequeña zona de cocina de su piso de un dormitorio, ante el fregadero, viendo la aburrida panorámica del aparcamiento por la ventana. Estaba embarazada de dos meses. Y esa noche, mientras cenaban, iba a darle la gran noticia al padre del bebé.

			La ensalada estaba hecha y en el frigorífico. El plato principal, lasaña, estaba en el horno. Su tentador olor flotaba en el aire. Crystal miró la hogaza de pan italiano que había en la encimera. Abierta y lista para ponerle mantequilla de ajo. Empezó a extenderla en el pan y echó un vistazo al reloj de cocina, un tesoro rojo con enormes números blancos, estilo Art Decó, comprado en un rastrillo. Normalmente le hacía sonreír, pero no ese día. Haría falta mucho más que un caprichoso reloj de cocina para hacer sonreír a Crystal.

			Eran las seis y cinco. Faltaban veinticinco minutos para que llegara. No quería hacer lo que iba a hacer, pero retrasarlo sólo haría que fuese más difícil después. Al menos eso se decía…

			Dios. Iba a tener el bebé de Tanner Bravo. Se preguntó cómo había permitido que ocurriera.

			La respuesta era fácil: química. Tanner y ella estaban colados el uno por el otro. Ninguno de ellos quería dejarse dominar por la lujuria. Acordaban que no volverían a hacerlo.

			Y luego sí lo hacían. Una y otra vez.

			Por desgracia, aparte de en la cama, no tenían nada que ver. Ella sabía que él la consideraba un bicho raro, aunque no lo decía. A veces comentaba que tenía hábitos «raritos» y la recriminaba por haber llenado el coche con sus cosas y trasladarse a Sacramento llevada por lo que él consideraba un capricho.

			—Mejor ser un bicho raro —farfulló para sí—, que ser serio, meditabundo y huraño —espolvoreó pimienta en el pan ya untado—. Y controlador —Tanner Bravo era demasiado controlador.

			Nunca debería haber practicado el sexo con él. Ni la primera vez. Ni la segunda. Ni la tercera y la cuarta.

			La lujuria la había llevado al descuido y ahora había un bebé en camino. Un bebé que tendría, desde luego. Crystal podía no haber sido práctica, ahorradora o actuado con sabiduría en su vida. La asustaba mortalmente ser una madre terrible.

			Sin embargo, no podía rechazar ese enorme regalo del universo. Sobre todo teniendo en cuenta lo que había ocurrido cuando tenía dieciséis años.

			Así que se quedaría con el bebé.

			Dos veces en el último par de semanas había intentado decirle a Tanner que había un bebé en camino y que iba a quedárselo. Habían acabado acostándose, como era habitual. Y después del sexo, se sentía tan disgustada consigo misma por haber cedido a su deseo por él que no llegaba a decírselo.

			A decir verdad, seguía sintiendo la necesidad de retrasar la confesión. Más de una vez, a lo largo del día, había estado a punto de telefonearle y cancelar su encuentro. El deseo había alcanzado su mayor intensidad a las dos de la tarde, justo después de dimitir en su empleo. Tenía lógica, nadie desearía quedarse en paro y confesarle a un hombre su embarazo el mismo día.

			Crystal arrugó la frente y miró por la ventana; parpadeó sorprendida al ver aparecer una cabeza de pelo cano. Era Doris Krindel, que vivía en el piso de al lado.

			—¿Nigel? ¿Has visto a Nigel? —formuló con los labios Doris, frenética.

			—¡Ay, Dios! —exclamó Crystal con simpatía—. ¿Ha salido?

			Doris asintió con vigor. Nigel, su enorme gato persa, color negro humo, era un animal casero en todos los sentidos.

			Crystal llegó a la puerta en tres pasos. Abrió de par en par.

			—¿Cuánto hace que no está? —le preguntó al rostro arrugado y moreno de Doris.

			—Ay, ojalá lo supiera —contestó Doris, llevándose las huesudas manos al pecho—. Fui a la tienda y cuando volví… —movió la cabeza y los rizos plateados se agitaron—. Lo aterroriza estar fuera. Normalmente cuando abro la puerta corre hacia el interior. Pero lo he buscado por todo el piso. No está. Ha desaparecido.

			—Tranquila —Crystal agarró a Doris por los delgados hombros—. Respira. Intenta pensar en algo positivo y lleno de paz. No puede haber ido muy lejos.

			—Espero que tengas razón.

			—Vamos —afirmó Crystal con ánimo—. Lo encontraremos, ya lo verás. Empezaremos buscando en tu piso otra vez —hizo girar a Doris y la empujó suavemente hacia su casa.

			 

			 

			Tanner Bravo subió la ventanilla, apagó el motor del Mustang y, con una mano sobre el volante, miró el complejo de pisos de estuco blanco en el que vivía Crystal.

			Lo había invitado a cenar y se preguntaba por qué.

			Dado que siempre planificaban no volver a tener relaciones sexuales, nunca hacían cosas como salir juntos o cenar solos. Se encontraban por casualidad en celebraciones familiares: las representaciones de danza de su sobrina DeDe, comidas dominicales en casa de su hermana Kelly…

			Al menos una vez a la semana acababan en la misma habitación, rodeados de familia. Sólo hacía falta esa proximidad para encenderlos, aunque ante los demás simulaban no tener ningún interés el uno por el otro.

			Incluso cuando era hora de marcharse a casa, ambos hacían lo posible por no dar la impresión de que pensaban estar desnudos y uno encima del otro en cuanto se quedaran solos. Se despedían de su hermana y de su familia y se alejaban cada uno en su coche.

			Después, uno de ellos se debilitaba y llamaba al otro. El otro, sin aliento, aceptaba.

			Y luego, en su casa o en la de ella, siempre era igual: sexo ardiente, salvaje y fantástico. Sólo con pensarlo estaba teniendo una erección.

			Pero era extraño que lo hubiera invitado a su piso. Ellos no actuaban así. Ocurría algo.

			Se oía un estruendo horrible. Una alarma, o algo así, en el interior del edificio.

			Tanner bajó del coche. Piii, piii, piii. Parecía una alarma contra incendios, y sonaba en el piso de Crystal.

			Corrió los cien metros que lo separaban de la puerta. Cuando llegó, alzó la mano y golpeó.

			—¡Crystal! —gritó.

			Ella no contestó, pero la puerta se abrió.

			Salió una nube de humo gris. Dentro, la alarma seguía pitando: Piii, piii, piii.

			—¡Crystal, Crystal! —gritó. No hubo respuesta.

			Se preguntó si estaría allí dentro, indefensa, inconsciente por la inhalación de humo. Esa idea hizo que el corazón le golpeteara en el pecho como una bola de billar.

			—¡Crystal!

			Como no hubo respuesta, se subió la camisa para taparse la nariz y la boca, se puso a gatas para pasar por debajo del humo y cruzó el umbral gritando su nombre.

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			NIGEL no estaba.

			Crystal y una Doris cada vez más frenética habían registrado cada centímetro del piso unas seis veces. Habían mirado en el aparcamiento, debajo de todos los coches. Habían examinado todos los huecos entre los setos que bordeaban los senderos. Habían recorrido las aceras que había entre los edificios del complejo y revisado el patio central, con sus zonas de césped esmeralda y sauces llorones. Incluso habían ido al salón de ocio, abierto los armarios y mirado bajo los muebles. También habían sacudido los arbustos que había en la zona de la piscina.

			No había rastro del orondo gato de pelo largo color negro humo y nariz chata.

			Finalmente, habían regresado a la sala de Doris, donde la mujer se retorcía las manos con desesperación.

			—Mi pobre, pobre gatito. ¿Dónde has ido? —gimió. Una lágrima se deslizó por su arrugada y morena mejilla—. Oh, Crystal. No durará un día en el exterior. Sé que tiene carácter y se cree el rey del mundo. Pero en realidad no es más que un gato gordo y peludo sin el más mínimo instinto de supervivencia, excepto un maullido gruñón cuando quiere su comida…

			—Está bien, lo sé —dijo Crystal por enésima vez.

			—Eres un cielo por decir eso, pero…

			Ambas oyeron un maullido grave e irritado al mismo tiempo. Se volvieron al unísono hacia la puerta. Nigel estaba sentado en el umbral, con expresión de indiferencia, acariciando el suelo con su plumoso rabo.

			—¡Nigel! —gritó Doris. Corrió hacia él y lo alzó en brazos, apretándolo contra su pecho—. ¿Dónde has estado? ¡Nos has dado un susto de muerte!

			El gato dejó escapar otro maullido gruñón y permitió que lo rascara bajo la diminuta barbilla. Doris se limpió las lágrimas de alivio con el dorso de la mano. Miró a Crystal con agradecimiento.

			—Oh, gracias, gracias.

			—¿Por qué? —Crystal se rió—. Yo no he hecho nada. Nigel parece haberse encontrado él mismo.

			—Cierto, cierto —Doris rió con alivio y felicidad—. Así es. Pero estuviste conmigo mientras me moría de miedo. No sabes cuánto significa eso para mí.

			—Bueno, sé que tú harías lo mismo por mí, si te necesitara.

			—Claro que sí, lo juro. Siempre —afirmó Doris con pasión. Acarició el espeso pelaje del gato—. ¿Dónde has ido, chico malo? —el gato empezó a ronronear. Doris suspiró—. Supongo que nunca lo sabré.

			Ya superada la crisis, Crystal miró el reloj de oro y marfil que había sobre la consola. Eran las siete menos cuarto.

			—Oh, no —masculló—. Tanner —supuso que estaría esperando ante su puerta, irritado y preguntándose dónde diablos había ido.

			—¿Disculpa? —Doris frunció el ceño.

			—No es nada —Crystal sonrió—. Invité a alguien a cenar. Tengo que irme.

			—¿Alguien? —los ojos aún húmedos de Doris chispearon de interés—. ¿Un hombre? ¿Una cita?

			—Sí que es un hombre —Crystal volvió a reírse—. Pero no exactamente una cita…

			—Hum. Vaya. Llevas aquí más de dos meses. Ya es hora de que haya un hombre por aquí.

			En vez de contestar, Crystal emitió un gruñido poco comprometedor.

			—Pásalo bien, Crys. Y gracias otra vez.

			—De nada —Crystal abrió la puerta y olió…

			—¡Humo! —Doris olfateó el aire—. Huele a…

			—¡Ay! La lasaña —Crystal echó a correr.

			—Si me necesitas… —le gritó Doris.

			—¡Gracias! —Crystal agitó la mano por encima de la espalda y corrió a su puerta. Estaba abierta. Y también la ventana de la cocina.

			—¿Tanner? —cruzó el umbral con cautela.

			—Aquí —estaba apoyado en la encimera de la cocina, con los brazos cruzados sobre el pecho. La puerta del horno estaba abierta y la bandeja de lasaña, carbonizada, sobre la cocina.

			—Oh, Dios —gimió Crystal.

			—Llegué a tiempo.

			—Ay, lo siento muchísimo…

			—Oí la alarma, olí el humo. Grité tu nombre. No contestaste y pensé que te habrías desmayado por el humo. Pero cuando entré y abrí las ventanas, comprobé que no había rastro de ti.

			Ella sabía cómo funcionaba su mente. Había sido detective privado demasiado tiempo.

			—Seguramente pensaste que me habían secuestrado y metido en un saco para llevarme a quién sabe dónde, mientras mi lasaña se quemaba.

			—Algo así.

			—De veras, Tanner, lo siento muchísimo.

			No sólo estaba embarazada, en paro y con cuatrocientos veintitrés dólares y dieciséis centavos en su cuenta corriente, además había hecho que Tanner se preocupase por su seguridad. Y su piso apestaba a lasaña carbonizada. Era imposible que las cosas fueran peor. Se encontró con los ojos oscuros y atentos de Tanner. Decidió que sí podían ir peor. Aún tenía que darle la gran noticia.

			—El gato de la vecina se escapó. Fui a ayudarla a buscarlo.

			Él descruzó los brazos y apoyó las manos en la encimera que había a su espalda.

			—La próxima vez, apaga el horno antes —sugirió.

			—Sí. Buena idea.

			—¿Encontrasteis al gato?

			—Sí. Más o menos, de hecho el gato nos encontró a nosotras.

			—Ah —dijo él, como si no lo entendiera pero tampoco tuviera mayor interés.

			Siguió un silencio. Se miraron. Como siempre, ella pensó en sexo: en la sensación de su piel bajo sus manos, la calidez de sus labios en los suyos, su rasposa mejilla, el intenso sabor de su boca, la deliciosa forma en que la llenaba y cómo se movía cuando estaba dentro de ella.

			Los ojos oscuros de él se habían vuelto negros como la noche. Supo que pensaba lo mismo que ella. Su cuerpo lo deseaba, lo anhelaba.

			Los separaban tres pasos. Habría sido muy fácil darlos y rodear su fuerte cuello con los brazos, ofrecerle su boca.

			Carraspeó y desvió la mirada.

			—Crystal —dijo su nombre con tono grave y brusco, pero al mismo tiempo gentil.

			—¿Qué? —la palabra sonó como la de una niña enfurruñada. Siguió sin mirarlo.

			—Mírame.

			—Vale —tragó aire y se obligó a hacerlo.

			—¿Qué ocurre?

			«Estoy embarazada. Es tuyo», pensó.

			—Yo, eh… —fue cuanto pudo decir.

			Él esperó a que siguiera. Cuando no lo hizo, se encogió de hombros; el gesto hizo que ella deseara enredar los dedos en su pelo casi negro y atraer esos increíbles labios hacia los suyos.

			Crystal inspiró lentamente y se recordó en silencio que, por más que lo deseara, esa noche no habría sexo.

			—He encendido el ventilador de la bomba de calor —dijo él—. Y he abierto todas las ventanas —señaló por encima de la barra que separaba la cocina de la zona de estar, hacia la amplia ventana que daba al jardín y a los sauces—. El resto del humo se irá enseguida —una comisura de su pecaminosa y sensual boca se arqueó hacia arriba—. La vista es muy bonita por esa ventana.

			Ella se sintió aún peor al ver que él hablaba por hablar. Percibía que algo la inquietaba pero no sabía qué, así que intentaba tranquilizarla. Tanner, que la había mirado con suspicacia desde el día que se conocieron, que había protegido su corazón con tanta fiereza como ella protegía el suyo de él. Tanner, que nunca hablaba por hablar.

			Lo estaba haciendo porque intuía que su problema era grave. Y como su mente siempre seguía caminos de oscuridad y destrucción, debía de imaginar lo peor: que había cometido un asesinato o tenía una enfermedad incurable.

			Deseó decirle que no se preocupara, que no era tan grave como eso. Pero entonces exigiría saber qué era. Y tendría que decirle «Es sólo un bebé. Tú bebé. Nada más».

			Eso sería perfecto. Exactamente la razón por la que lo había invitado a cenar esa noche.

			Aun así, no lo dijo.

			Él se enderezó y se acercó lentamente, como si temiera que cualquier movimiento brusco fuera a hacerle echar a correr. Cuando llegó a su lado, alzó las manos y las posó en sus hombros.

			—Oh, Tanner —Crystal se derritió bajo el contacto y ordenó a su traicionero cuerpo que no se apoyara en él.

			—Algo va mal, ¿verdad? Muy mal —la miró a los ojos.

			—Eh, bueno, yo…

			—No es propio de ti invitarme a cenar. No es algo que… hagamos.

			—Lo sé —Crystal se dijo que no era justo. Además de ser increíblemente sexy, estaba siendo amable. Tan comprensivo.

			—Venga. Dímelo. Si hay algo en lo que pueda ayudarte, lo haré. Puedes contar conmigo.

			Ella lo creyó. Tanner era así. Meditabundo y serio, suspicaz por naturaleza y profesión, era un muro en momentos de necesidad. El tipo de persona que nunca evitaría sus responsabilidades.

			«Debo decírselo». No sabía por qué no podía hacerlo, sin más. Abrió la boca.

			—Hoy he dimitido de mi trabajo —la frase se le escapó: era el secreto incorrecto, no el que Tanner necesitaba conocer.

			—¿Ése es el problema? —soltó sus hombros y dio un paso atrás—. ¿Que has dejado tu trabajo?

			—Bueno —desvió la mirada y luego se obligó a enfrentarse a sus ojos de nuevo—. Me preocupa.

			—Necesitas un préstamo, ¿es eso? —la miró intrigado.

			—¿Yo? Para nada —cuadró la espalda—. No es la primera vez que dejo un empleo. Me apañaré hasta que encuentre otro. Siempre lo hago.

			—Pero por eso estoy aquí, ¿no? Me has invitado a cenar para decirme que habías dejado el trabajo.

			—Eh. No exactamente. Pero lo he dejado. Hoy. Esta tarde.

			Él se pasó una mano por el pelo. Ella vio como su bíceps se hinchaba con el movimiento y se imaginó clavando los dientes en esa sedosa piel, con suavidad, jugando.

			—Vale —dijo él con paciencia—. Entonces, ¿vas a contármelo todo?

			—¿Todo?

			—Por qué lo dejaste.

			—Es una larga historia.

			—Estoy escuchando.

			—¿Te apetece una cerveza? —Crystal necesitaba un momento para reunir coraje.

			—Una cerveza —la miró como si pensara que tenía un problema mental.

			—Ve a sentarte —señaló la sala—. Te la llevaré. Además, tengo que meter el pan de ajo en el horno —miró la lasaña quemada y masculló—. Creo que vamos a necesitar mucho pan.

			—De acuerdo, tráeme una cerveza —gruñó él, tras escrutarla con sus agudos ojos.

			Fue a la sala y se sentó en el futón azul que hacía las veces de sofá.

			Ella se reunió con él unos minutos después.

			—Vale. Cuéntamelo —aceptó la cerveza y la dejó en la mesita de café, sin probarla—. ¿Qué pasa con lo de haber dejado el trabajo?

			—¿Unas nueces? —le ofreció el cuenco que había traído de la cocina.

			—No, gracias —la miró fijamente, sin parpadear.

			—Bueno —dejó el cuenco—. Tal vez Kelly te lo haya dicho. Odio a mi jefe, es decir, mi ex jefe.

			—Trabajabas en un bufete, ¿no? Bandley y Schiker, abogados de familia, ¿correcto?

			—Así es.

			—Tienen muy buena reputación.

			—Estaban bien, como bufete. A quien odiaba era a mi jefe. Acepté el empleo cuando llegué a la ciudad.

			—Sí, lo recuerdo.

			—Lo odié desde el principio. No creo que esté hecha para trabajar en un bufete, aunque tenga buena reputación. Pero seguí allí, pensando que podía aguantar hasta encontrar algo mejor.

			—Ya veo por dónde va el tema. Dime más de ese jefe al que odias.

			—Mi antiguo jefe es alto, rubio y de mandíbula cuadrada. Guapo si no se tiene en cuenta su personalidad. Casado. Y un auténtico rastrero. Siempre se me estaba insinuando, de maneras que a él debían de parecerle sutiles. Hasta hoy. Hoy se pasó de la raya e intentó besarme. Después de un par de arcadas, le dije que dimitía. Eso es todo —forzó una sonrisa alegre—. No es una historia muy original, ¿eh?

			—¿Cómo se llama? —Tanner no sonreía. Su tono plano y la mirada inescrutable de sus ojos inquietaron a Crystal.

			—Oh, oh. De eso nada. Sé cómo eres, Tanner. Y agradezco que hayamos llegado al punto de que te sientas responsable de mí. Pero en este caso no lo eres.

			—Dices que intentó besarte. Eso es acoso. Lo mínimo es denunciar a ese cerdo.

			—Tanner. Escucha.

			—¿Qué?

			—Sólo te lo he contado porque… bueno, no sé exactamente por qué. Pero sé que no necesito ayuda con este tema. He hecho lo que tenía que hacer, dimitir. Se acabó. Fin de la historia, hora de pasar a otra cosa. ¿Ha quedado claro?

			—Seguro —dijo Tanner con voz y ojos serios.

			Ella se preguntó por qué diablos le había hablado del salido de su ex jefe. No tendría que haberlo hecho. Era increíble lo que la gente podía llegar a contar para evitar decir otras cosas.

			—Quiero que me des tu palabra —exigió—. No quiero que investigues quién era mi jefe. No quiero que lo sigas. No quiero que hagas absolutamente nada. Sólo que escuches como acabas de hacer. Eso es todo. En serio.

			—Eso es una chorrada.

			—No es una chorrada. Es… una cosa femenina. A las mujeres le gusta tener una amistad que escuche. A veces es lo único que necesita una mujer: alguien que la escuche.

			Él levantó la cerveza y vació la mitad de un trago. Ella observó como su nuez se movía al tragar. Luego se recostó en el futón y la escrutó. Crystal pensó que parecía una pantera contemplando su almuerzo.

			—No te hagas el Clint Eastwood, ¿vale? —dijo ella cuando él dejó pasar un minuto en silencio—. Esto es un asunto mío que compartí contigo. Mío. ¿Lo entiendes? Mío. Asiente si me escuchas.

			Contó hasta diez. Finalmente, con desgana, él inclinó la cabeza.

			—Lo digo en serio, Tanner. Prométeme que no te meterás en esto. Olvida a mi ex jefe.

			—No me gusta. No está bien. Ese bastardo se pasó. Alguien tiene que enseñarle que eso no se hace.

			—Lo sé. Lo entiendo. Tú no eres ese alguien porque esto no es asunto tuyo. Dame tu palabra de que no intentarás averiguar nada sobre él, no te acercarás a él, no le harás nada de nada.

			—De acuerdo. Si es lo que quieres —aceptó él por fin, cuando ella ya perdía la esperanza.

			—Es lo que quiero.

			—Vale entonces —gruñó él, con cara de querer romper algo—. Tienes mi palabra.

			Sonó el timbre del horno.

			—El pan de ajo —dijo ella, animosa—. Vamos a comer.

			La lasaña no tenía salvación, pero al menos había ensalada y pan de sobra.

			Crystal ofreció a Tanner vino u otra cerveza. Eligió cerveza. Ella dejó la botella de vino en la encimera.

			—¿Tú no vas a beber? —preguntó él.

			Era la oportunidad ideal. Podía explicarle que no iba a beber vino porque estaba embarazada.

			—No —dijo, sin más. Él no la miró con extrañeza ni le preguntó si tenía algo más que contar. Apartó una silla y se colocó la servilleta en el muslo.

			Comieron. No tardaron mucho.

			Después, él le ayudó a recoger la mesa. Ella estaba metiendo el último plato en el lavavajillas cuando él se acercó por detrás. Sintió un cálido cosquilleo en la piel. Cerró el lavavajillas.

			—¿Café? —preguntó, irguiéndose.

			—No, gracias —colocó sus grandes y cálidas manos en su cintura.

			—Tengo unas galletas fantásticas. De chocolate amargo con trocitos de chocolate blanco… —dijo ella, controlando un jadeo deseoso.

			Él se acercó más. Adoraba el calor de su cuerpo. Notó que ya estaba excitado, su erección rozó la parte baja de su espalda, provocándole anhelo, derritiéndola.

			—Nada de galletas —apartó su cabello a un lado y le besó el cuello.

			Ella suspiró, aunque intentó no hacerlo. Él deslizó las manos hacia sus caderas. Crystal se convirtió en fuego líquido. No sabía qué tenían esas manos, esos labios, ese cuerpo, para hacerla reaccionar así.

			Química. Era pura química. Maravillosa.

			—Tanner —suspiró. Alzó la mano y la colocó en su nuca, acercándolo cuando tendría que estar alejándolo. Su cabello era espeso y sedoso; enredó los dedos en él—. Tanner…

			—Mmm… —él sacó la lengua y lamió el lateral de su cuello. Luego rascó con los dientes el lugar que había lamido.

			Ella no pudo detenerse. Se frotó contra él, que gruñó y la apretó contra sí, haciéndole sentir lo que tenía intención de darle.

			Crystal supo que estaba perdiendo la partida. Otra vez. Gimió de deseo y frustración.

			Era la tercera vez que Crystal se había impuesto la tarea de darle la noticia, y a la tercera iba la vencida. Se había jurado que se lo diría. Sin embargo, allí estaba, con los dedos en su cabello, arqueando el cuerpo y ladeando el cuello para que siguiera besándola allí.

			Él trazó un camino ascendente de besos hasta llegar al lóbulo de su oreja. Lo lamió.

			—Oh, Dios —murmuró ella.

			—Tu piel —dijo él con un gruñido grave y viril—. Tu aroma. Me vuelves loco, ¿lo sabías?

			—Oh, Tanner. Lo sé. Lo siento.

			—¿Lo sientes? —dejó escapar un sonido que podría haber sido una risa o un gruñido.

			—A mí me ocurre lo mismo.

			Entonces esas asombrosas manos se posaron en sus hombros y la giraron hacia él. El cuerpo de ella se curvó hacia el suyo y alzó la boca buscando sus labios, incapaz de hacer otra cosa.

			Él aún olía levemente a humo. Pero también olía… delicioso. Tentador de una forma que era incapaz de definir. Un olor viril y limpio. Un aroma que la atraía, le hacía anhelarlo y olvidar que no era el hombre adecuado para ella.

			Deseaba más, a pesar de que se sentía avergonzada de sí misma. Se había jurado que esa noche sería distinta de todas las demás y allí estaba, en sus brazos. Había sido una tonta al pensar que podría evitarlo.

			Entonces él la besó. Su boca le hizo olvidar los últimos atisbos del mundo real; su obligación de decirle que iba a ser padre se desvaneció. Sólo quedó su tacto, su sabor, la fuerza de los brazos que la rodeaban, la suavidad de la bella boca que la besaba.

			Fue un beso largo, profundo, húmedo y maravilloso. Como todos sus besos desde el primero, que había sido en marzo, tras salir del estudio de danza donde su sobrina, DeDe, acababa de actuar. Esa noche habían ido a casa de él.

			Después habían hablado de que lo ocurrido había sido inevitable, imprescindible para sacarse el deseo que sentían el uno por el otro.

			Algo que no volverían a hacer…

			Él alzó la cabeza, pero sólo para ladearla hacia el otro lado y seguir besándola. Ella nunca se cansaría de esos besos. Ni siquiera tenía sentido intentarlo.

			Levantó la cabeza una segunda vez y, como no empezó a besarla de inmediato, ella abrió los ojos.

			—¿Tanner?

			La contemplaba con ojos oscuros, tan negros como una noche sin estrellas.

			—Cuando te toco, sólo deseo tocarte más —sus dedos mágicos empezaron a trazar dibujos eróticos en la base de su columna—. Siempre es igual. Desde que nos conocimos, el día en que murió Candy, ¿lo recuerdas?

			Candy era la perra de su sobrina. Había sido ya vieja, y muy dulce.

			—Sí. Lo recuerdo. Me dio mucha pena. Y DeDe estaba inconsolable. Entonces entraste tú y quise saltar sobre ti allí mismo. Me sentí fatal por eso. DeDe acababa de perder a su adorada mascota y yo sólo podía pensar en ponerte las manos encima. Por todo el cuerpo.

			—Yo sospeché de ti —soltó una risita grave y sexy—, por aparecer de repente, de la nada.

			—Lo sé.

			—Y tampoco podía aguantarme las ganas de tocarte, de hacerte todo tipo de cosas eróticas.

			—A mí me ocurrió lo mismo —deslizó la mano por su musculoso brazo. Bajo la manga de su camisa negra, de punto, su piel era cálida y sedosa. Suspiró.

			—Pero esta noche tienes algo en la cabeza, ¿verdad? —preguntó él, frunciendo el ceño.

			A ella se le hizo un nudo en la garganta y tuvo que tragar saliva.

			—¿No es verdad? —insistió él—. Aparte de lo del imbécil de tu ex jefe a quien no me permites dar una paliza.

			El corazón de ella, que un minuto antes se había acoplado al ritmo pausado e insistente que le inspiraban sus besos, empezó a latir con fuerza bajo sus costillas. Sentía una incómoda sensación de angustia en el estómago. Iba a tener que hacerlo. Sin más dilación.

			Tenía que hacerlo. Ya.

			—¿Qué es? Dímelo —la animó él.

			Sin darse tiempo a dar marcha atrás, abrió la boca y se forzó a decir las palabras.

			—Estoy embarazada.
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			UN bebé.

			Tanner miró los enormes ojos de Crystal. Siempre había pensado que tenía cara de ángel. Nunca tanto como en ese momento. Sus mejillas se habían sonrojado y unos mechones de su cabello largo y rizado se curvaban sobre su ojo izquierdo. Alzó la mano para ponérselos detrás de la oreja.

			—Es tuyo —dijo ella, agarrando su muñeca con fuerza y alzando la delicada barbilla—. Es tuyo y voy a tenerlo.

			Él esperó a que lo soltara y luego siguió colocando los suaves mechones rizados.

			—Vale.

			—¿Vale? —los ojos color miel destellaron—. ¿Eso es todo? ¿Simplemente… vale?

			—Crystal… —deseaba confortarla de alguna manera, o al menos asegurarle que estaría a su lado, que podía contar con él. Pero ella habló antes de que encontrara las palabras adecuadas.

			—¿«Vale» que es tuyo o «vale» que lo tenga?

			—Mira, yo…

			—¿Qué?

			—Las dos cosas, ¿vale? Las dos.

			—Las dos —susurró ella, dubitativa. Defensiva.

			—Eso es.

			Siguió un silencio. A ella le temblaba el labio inferior.

			—Lo siento. De repente estoy comportándome de mala manera y no sé por qué razón.

			—No importa —él se encogió de hombros—. Puedo soportarlo.

			—Es sólo que… —tomó aire—. Llevo dos semanas intentando decírtelo. Empezaba a pensar que nunca tendría coraje para hacerlo. Y ahora, de repente, ya está —lo miró como si no supiera qué más decir—. Estoy segura de que es difícil de aceptar —dijo, aunque él no había dudado—. Si quieres hacer una prueba de paternidad…

			—No. No quiero.

			—¿En serio? —parpadeó—. ¿Crees que es tuyo?

			—Lo creo.

			Tanner, más que creerlo, sabía que el bebé era suyo. Conocía a Crystal. Era cierto que podía ser irresponsable y que debería de tomarse la vida más en serio. Ese día había dejado el trabajo y dudaba que tuviera más de unos pocos cientos de dólares en el banco. Nunca hablaba de su familia, ni de su vida antes de hacerse amiga del cuñado de Tanner, Mitch Valentin, en Los Ángeles. Tanner sabía que tenía secretos, pero no era mentirosa. Si decía que el bebé era suyo, lo era.

			Un bebé. De él. Era algo increíble.

			—¿Te parece que nos sentemos? —dijo ella, apoyándose en la encimera—. ¿No tendríamos que hablar de esto?

			—Claro —él se encaminó hacia el futón. Aparte de la mesa y las dos sillas desparejadas, era el único sitio donde sentarse en la zona de estar. Crystal alegaba que tenía muebles de verdad, pero que los había dejado atrás cuando realquiló su piso de Hollywood, seis meses antes.

			Ella lo siguió. Se sentaron en los extremos del largo futón azul. El día se acababa y las sombras invadían los rincones de la habitación. Crystal encendió la lámpara que le había prestado la hermana de él, recostó la cabeza y apoyó las manos en su vientre, aún plano.

			—Yo…, vaya. No sé por dónde empezar.

			A él le ocurría lo mismo. Pero de repente se le ocurrió una pregunta importante.

			—¿Quién más lo sabe?

			Era razonable preguntarlo. Su hermana, Kelly, era la mejor amiga de Crystal; lo había sido casi desde el primer día, cuando ella apareció en su puerta, buscando a Mitch. Crystal consideraba a Mitch el hermano que nunca había tenido y decía que había hecho las maletas y se había trasladado a Sacramento porque «percibía» que Mitch la necesitaba. Así que podría haberles dado la noticia antes que a Tanner.

			Hasta ese momento ella había mantenido la vista al frente, en la dirección de su televisor, flanqueado por estanterías de ladrillos y madera, llenas de libros sobre tarot, feng sui y curación natural. Volvió la cabeza hacia él.

			—No lo sabe nadie aún. Sólo tú.

			—Bueno, vale —dijo él, misteriosamente satisfecho por la respuesta.

			—No dejas de decir «vale» —rezongó. Un rizo indómito volvió a caer sobre su ojo y lo apartó.

			—Es que es todo muy nuevo —encogió los hombros—. Se podría decir que no tengo palabras.

			—Ya. Te creo —asintió ella. Su irritación desapareció tan rápido como había llegado—. Pero ahora que lo mencionas, tendremos que decírselo, antes o después.

			Desde la primera vez que habían acabado en la cama, Tanner y Crystal habían acordado mantenerlo en secreto. Les había parecido lo más lógico, dado que, en teoría, cada vez que ocurría iba a ser la última. Mitch y Kelly seguían sin saber nada de su relación.

			Habría sido demasiado complicado intentar explicarles que no querían salir juntos, no tenían nada en común y no iban a iniciar una relación que no tenía futuro pero, sin embargo, no podían evitar acabando desnudos y juntos cada vez que se veían.

			—Tal vez deberíamos esperar a que vuelvan de su viaje antes de decir nada —sugirió Tanner.

			—Estoy de acuerdo —afirmó Crystal—. Y creo que tampoco mencionaré que he dejado mi trabajo. Al fin y al cabo, es su luna de miel. Ahora todo debería centrarse en ellos.

			Kelly y Mitch, reunidos tras años de separación, se marchaban al día siguiente a una isla paradisíaca al este de Madagascar, durante dos semanas. Aunque se habían casado hacía un mes, Kelly había tardado en hacer un hueco en su agenda de trabajo. Crystal iba a quedarse en su casa, cuidando de la sobrina de Tanner, DeDe. Tanner, cuyo trabajo lo alejaba de Sacramento a menudo, iba a ayudar a Crystal cuando pudiera.

			—Es raro —Crystal volvió a mirar la televisión apagada—. Durante dos semanas sólo he pensado en que tenía que decírtelo. Y ahora que lo he hecho me siento, no sé, atontada. Inerte. Sin saber qué hacer a continuación.

			—Bueno… —estuvo a punto de volver a decir «vale», pero se contuvo a tiempo—. No importa.

			—Piénsalo —ella lo miró y forzó una sonrisa—. Si me hubiera callado, ahora podríamos estar disfrutando del sexo, en vez de estar aquí sentados sin saber qué decirnos.

			—Me alegra que me lo hayas dicho —farfulló él.

			Siguió otro silencio. Él la oyó suspirar y se preguntó qué hacer.

			Para Tanner la familia lo era todo. Y esa mujer iba a tener a su bebé. No era la mujer con la que había planeado un futuro. Siempre que pensaba en una relación seria, imaginaba a su lado a una mujer tranquila y constante, práctica y ahorradora; resumiendo: alguien completamente distinto a la mujer que tenía al lado en el futón.

			Sin embargo, tenía treinta y un años y esa mujer ideal no había aparecido. A lo largo de los años había conocido a varias mujeres como la que creía estar buscando. Había salido con ellas y todas lo habían aburrido mortalmente.

			Crystal nunca lo aburría. Además, ya era casi parte de la familia. Por no mencionar que era la única mujer que había ocupado su mente, y su cama, desde que apareció en un polvoriento coche rojo, dos meses y medio antes.

			Más importante aún era que tenía que pensar en el bienestar del bebé. Quería que llevara su apellido, cualquier hombre desearía lo mismo. Pero aún más que su apellido, Tanner quería que creciera en una familia verdadera, algo que él nunca había tenido de niño.

			—Oh, bueno —Crystal suspiró—. Tenías que saberlo y me alegro de habértelo dicho por fin.

			Él miró su perfil y pensó que incluso vestida con vaqueros agujereados y camiseta a rayas rojas y blancas parecía una princesa de cuento. Sus facciones eran simétricas y delicadas, su piel de melocotón y crema. Y luego estaba su cascada de cabello rizado. Le encantaba enterrar el rostro en ella cuando hacían el amor, enredarla en su puño.

			—Y una cosa que quiero dejarte clara, es decir, sé cómo eres…

			—¿Ah, sí? —él enarcó una ceja—. ¿Cómo?

			—Eres tradicional a ultranza.

			—¿Y qué si lo soy? —preguntó él, sabiendo que no le iba a gustar lo que estaba a punto de oír.

			Ella se inclinó y puso la mano en su brazo, como si quisiera prepararlo. Luego lo dejó claro.

			—Necesito que entiendas, desde ya, que el matrimonio no entra en la agenda.

			—¿Así que hay una agenda? —dijo él, apartando el brazo y evitando el contacto de su mano.

			—Es una forma de hablar, que significa en «el plan». El matrimonio no es parte del plan. Quiero que aprendamos a colaborar para darle la mejor vida posible al bebé. Espero que a lo largo de los meses y años que sigan, nuestro… vínculo como padres solteros evolucione.

			«Evolucione». Ella quería que evolucionaran. Tal vez como un ser que saliera del océano y con el tiempo se pusiera sobre dos patas. Tanner dominaba la inexpresividad facial, dado su trabajo, e hizo uso de ella, aunque lo irritaba enormemente que ella hablara de «el plan», como si sólo hubiera uno, el plan de ella.

			Sin embargo, de momento le bastaba con que su bonita boca le hubiera dicho la verdad. Habría tiempo de sobra para discutir lo del matrimonio.

			—Bueno, de acuerdo —dijo, con el mismo tono neutral que llevaba utilizando casi toda la velada.

			—Fantástico —ella se enderezó y le ofreció una sonrisa deslumbrante, como si su futuro como padres solteros hubiera quedado decidido.

			No era el caso. Ni por asomo. Cierto que no eran una pareja ideal. Pero aun así, el tema del matrimonio se merecía cierta consideración.

			 

			 

			Una reluciente limusina negra esperaba ante la casa de Kelly cuando Crystal llegó la mañana siguiente, a las diez. Tenía los cristales tintados y no vio al chófer, pero sabía que había uno dentro.

			Mitch, un empresario con compañías en Dallas y Los Ángeles, debía de haberla alquilado para ir con Kelly al aeropuerto. Utilizaba limusinas a menudo, así que no la sorprendió verla.

			El coche de Tanner también estaba allí. Eso tampoco era raro. Era lógico que hubiera ido a desear un feliz viaje a los recién casados.

			Crystal aparcó junto al Mustang negro. La noche anterior Tanner había sido fantástico: gentil, dulce y comprensivo. Y muy complaciente.

			«Complaciente», sonrió para sí. No era una palabra que ella habría asociado con el alto, moreno y devastadoramente sexy Tanner hasta ese momento. Había estado muy equivocada.

			Salió del coche y fue hacia la puerta disfrutando del cálido sol de mayo y admirando las rosas rojas que había junto al porche. Era un día precioso. Su vida también parecía estar tomando forma. No tenía trabajo, pero pronto encontraría uno. Y Tanner sabía lo del bebé.

			Las cosas podrían ser mucho peores.

			En ese momento una Kelly con aspecto estresado abrió la puerta.

			—Has llegado. Bien —dijo, con el ceño fruncido.

			—¿Qué ocurre? —Crystal entró al vestíbulo.

			—Es DeDe —Kelly movió la cabeza. Deidre era hija biológica de Mitch y Kelly, resultado de su relación romántica en el instituto. Pero cuando Kelly había abandonado la ciudad para irse a vivir con su recién encontrado hermano, Mitch había roto la relación y había desaparecido; después Kelly había descubierto que estaba embarazada.

			Habían tardado diez años en volver a encontrarse. Por fin Kelly tenía al hombre a quien nunca había dejado de amar. Mitch tenía la familia que necesitaba más que nada en el mundo. Y DeDe tenía a su padre. Todo tendría que ser perfecto.

			—Solía ser la niña más sensata y manejable de todas —añadió Kelly—. Pero últimamente, a veces no sé qué pensar.

			—¿Dónde está?

			—En su habitación. Con una pataleta endiablada. Mitch está con ella. Ha decidido que no quiere que nos marchemos.

			Crystal emitió un sonido compasivo. Kelly señaló hacia la sala de estar y la cocina.

			—Tanner está aquí —su voz sonó cariñosa al decir el nombre de su hermano.

			Tanner y Kelly habían discutido cuando Mitch reapareció. Ambos se negaban a hablar del tema. Pero cualquiera que hubiera sido el problema, parecía haberse solucionado.

			—Danos un par de minutos. Estamos intentando tranquilizarla antes de irnos.

			—Ánimo.

			—Gracias. Voy a necesitarlo —Kelly se alejó por el pasillo.

			Crystal dejó el bolso en el banco que había junto al mirador, cruzó el salón y fue a la cocina. Allí encontró a Tanner sentado a la mesa, con una taza de café ante él.

			—Buenos días —dijo él. Su voz grave le provocó el habitual escalofrío.

			—Hola —apartó una silla.

			—Hay café —arrugó la frente—. ¿O ya no puedes tomar?

			—Más bien no. No me importa, nunca fui muy aficionada al café. Kelly tiene infusiones, puede que me haga una más tarde.

			Él aún tenía el cabello húmedo de la ducha. Deseó tocarlo, poner la mano en su mejilla recién afeitada, pero se resistió. Kelly o Mitch podían aparecer en cualquier momento. Iban a ocultarles su relación hasta que volvieran de su luna de miel.

			«Su relación», se repitió Crystal con una sonrisa. Con un bebé en camino y lo bien que se lo había tomado él, parecía correcto denominar lo que había entre ellos una relación. No era una relación típica, ya que no estaba encaminada a una vida de amor y matrimonio. Pero se responsabilizarían del bebé y se esforzarían para ser buenos padres. Así que tenían una relación, una muy importante.

			Descubrió que le gustaba eso, pensar en ellos dos como algo más que dos conjuntos de hormonas desatadas que eran incapaces de no saltar uno sobre otro a la menor oportunidad.

			—¿Qué pasa con DeDe? —preguntó ella.

			—Está montando el numerito —contestó él—. A lo grande.

			—¿Crees que tendríamos que hacer algo? Odiaría que tuvieran que posponer el viaje.

			—¿Hacer qué?

			—Buena pregunta —aceptó ella, encogiéndose de hombros.

			—No te preocupes. Piensan marcharse. O eso han dicho hace unos minutos.

			En ese momento oyeron una puerta abrirse en el pasillo y luego la voz de Mitch.

			—Vamos, Kell. Tenemos que irnos…

			—Oh, papá —gritó DeDe—. ¿Cómo podéis hacer esto? ¿Cómo podéis iros así?

			—Déjalo —dijo Kelly—. Déjalo ya.

			—Pero…

			—Se acabó —la voz de Kelly sonó terminante—. Tu padre y yo nos vamos de luna de miel y que tú te comportes mal no va a detenernos.

			DeDe murmuró algo que Crystal no entendió. Kelly volvió a hablar con un tono de voz que no admitía discusión posible.

			—Sécate los ojos y suénate la nariz. Y sal a decirnos adiós. Ahora.

			Se oyeron pasos. Kelly y Mitch entraron a la sala, con aspecto estresado en vez de felices como una pareja de recién casados que partían a pasar dos semanas románticas en un paraíso tropical.

			Crystal se levantó al verlos. Fue a abrazarlos. Primero a Kelly, luego a Mitch.

			—Por favor, no os preocupéis por DeDe. En cuanto os marchéis dejará la pataleta, seguro.

			—Eso espero —los ojos marrones de Mitch estaban cargados de duda—. Porque nos vamos, eso es indudable. La limusina está cargada y lista —puso un cheque en la mano de Crystal.

			Ella lo miró y movió la cabeza de lado a lado.

			—Es demasiado. La comida sólo costará…

			—Crys —intervino Kelly—. Queremos estar tranquilos. Mejor que sobre que no que falte.

			—Sí. Acepta el dinero. Por una vez —añadió Mitch con voz seca. Siempre estaba intentando darle dinero, como el hermano honorario que era. Él tenía una fortuna y ella siempre estaba estirando lo poco que tenía. Nunca había comprendido que para ella era cuestión de orgullo mantenerse sola.

			—Gracias —aceptó, consciente de que no era momento de discutir.

			—No os preocupéis —dijo Tanner—. Cuidaremos de DeDe. Estará perfectamente.

			Crystal cuestionó ese «cuidaremos». Sería ella quien estuviera a cargo de DeDe, Tanner sólo aparecería cuando tuviera tiempo. Lo miró interrogativamente, él se limitó a asentir.

			Se oyeron más pasos. Apareció DeDe, seguida por un desaliñado perro marrón, Cisco; el perro vagabundo que Mitch había encontrado y adoptado tras la muerte de Candy. El perro se sentó sobre las patas y jadeó con satisfacción.

			DeDe, en cambio, tenía la nariz roja y los ojos hinchados y tristes. Llevaba un vestido morado con leotardos a juego.

			—Adiós —dijo con vez triste, alzando la mejilla para que la besaran.

			Mitch y Kelly intercambiaron una mirada inquieta. Pero no titubearon. Abrazaron a su hija y le dijeron que la querían. DeDe soportó sus atenciones con el coraje de una heroína trágica condenada a un sino horrible y sin esperanza.

			Kelly señaló el calendario que había preparado con las numerosas actividades de DeDe. Estaba pegado al frigorífico con un imán, junto a una lista de teléfonos.

			—Los móviles no serán muy fiables. Pero hay teléfono en nuestra suite. Y si llamáis a la centralita, nos buscarán. Siempre podréis poneros en contacto con nosotros. A cualquier hora —dijo.

			—Lo tenemos claro —Tanner se puso en pie—. No os preocupéis.

			Crystal volvió a sentirse intrigada por su uso del plural.

			—Sólo quiero asegurarme de que no olvidamos nada —Kelly abrazó a su hermano—. Los dos tenéis llave…

			—Todo irá bien —prometió Crystal.

			Fueron todos hacia la puerta, incluida DeDe, aún enfadada, pero sin querer que sus padres se marcharan sin decirles adiós con la mano. El perro seguía a DeDe.

			Crystal, Tanner, DeDe y Cisco esperaron en la acera hasta que la limusina dobló la esquina. DeDe fue la primera en volver a la casa, directa a su dormitorio, seguida por su fiel chucho.

			Crystal empezó a ir tras ella, pero Tanner agarró su mano y movió la cabeza negativamente.

			—No vayas a consolarla ahora. Espera a que se tranquilice un poco —le dijo en voz baja.

			—Tienes razón —aceptó Crystal. Liberó su mano. Le gustaba demasiado sentirla en la de él.

			—Además, tiene que marcharse dentro de unos minutos —dijo Tanner—. Una lección, o algo.

			Crystal fue a la cocina a comprobar el calendario. Era cierto, tenía una clase a las once y luego pasaría la tarde en casa de una amiga.

			—¿Tengo razón? —preguntó Tanner, asomando la cabeza desde la sala.

			—Sí.

			DeDe, con una mochila morada, volvió desde el pasillo.

			—Ahora tengo que irme —dijo—. Tengo danza moderna a las once. La señora Lu viene a recogerme. Luego iremos a casa de Mia —Mia Lu estaba en varias de las clases de danza de DeDe, además de ser compañera de clase en el colegio; eran buenas amigas—. Volveré a las cuatro.

			—Hasta las cuatro, entonces —Crystal le sonrió a la niña.

			DeDe se sorbió la nariz y soltó un suspiro.

			—Bueno. Vale. Adiós.

			—Hasta luego —dijo Tanner.

			—Cisco. Quédate —ordenó DeDe.

			El perro gimió y se sentó. DeDe salió. Crystal y Tanner fueron a la ventana de la sala. Observaron a la señora Lu llegar en su furgoneta blanca. DeDe subió y la furgoneta se alejó.

			—Esa niña —gruñó Tanner—. Solía ser tan razonable —le dio un golpecito en las costillas con el codo—. Puede que tú y yo consigamos hacer que cambie de actitud con algún cántico. O tal vez necesite un masaje con piedras calientes…

			Ella le lanzó una fría mirada de superioridad.

			—¿Cuántas veces tengo que explicarte que el viaje hacia la luz es personal? Ella tiene que querer cambiar. Ése es el primer paso, esencial.

			—Ya, ya —canturreó él.

			—Búrlate de mí cuanto quieras, pero en el fondo sabes que lo que digo es verdad.

			Él la rodeó con un brazo, un gesto cariñoso, mientras miraban por la ventana. Ella no se apartó. Era agradable, de compañerismo.

			—Incluso cuando era un bebé, se quedaba tumbada haciendo ruiditos de felicidad. Apenas lloraba —dijo él, pensativo—. La verdad, viendo cómo se comporta últimamente, casi desearía que volviera a ser un bebé. Prefería cambiar pañales y los biberones cada cuatro horas, no lo dudes.

			Crystal recordó que Kelly aún estaba en el instituto cuando tuvo a DeDe, y vivía con su hermano mayor. Tanner debía de saberlo todo sobre DeDe de bebé. La idea le agradó. Aunque era el típico detective duro, tenía experiencia con los bebés. Más de la que tenía ella, sin duda.

			—Estoy segura de que DeDe se acostumbrará a los cambios que ha provocado el regreso de su padre —predijo Crystal—. En poco tiempo volverá a ser la de siempre, ya lo verás.

			—Espero que sea pronto —gruñó Tanner—. Tiene casi diez años. Dentro de nada será adolescente. Y en esa etapa son todos impredecibles.

			—No es fácil criar un hijo, ¿verdad? —Crystal pensaba en su bebé, en el de ambos.

			—Diablos, no —se puso serio y luego sonrió—. ¿No lo sabías? Sólo los locos tienen hijos.

			—Locos —ella se rió—. Supongo.

			—Eso somos nosotros. Más que locos —musitó él. Compartieron una mirada de entendimiento. Algo extraño entre Crystal y Tanner. Pero luego él continuó—: Bueno, deberíamos traer nuestro equipaje, acomodarnos y eso —le quitó el brazo del hombro y fue hacia la puerta.

			Crystal se alarmó. Él tenía algún plan.

			—Espera un momento. ¿Acabas de decir «nuestro» equipaje?

			—Eso es —contestó él con expresión inocente. Tanner Bravo nunca era inocente. La alarma de Crystal subió de nivel—. Anoche lo pensé y me di cuenta de que ésta es una gran oportunidad que no deberíamos dejar pasar.

			—¿Una gran oportunidad? ¿Para qué?

			—Para vivir juntos.

			—Pero… ¿Por qué íbamos a querer vivir juntos? —preguntó ella, sin entender nada.

			—Vamos, Crys. Sabes que es buena idea.

			—No. No lo sé. No tenemos ninguna necesidad de compartir una casa.

			—Sí la tenemos.

			—No la tenemos.

			—Considéralo un experimento. Para ver cómo nos llevamos a diario. Por si acaso.

			—Por si acaso, ¿qué?

			—Por si acaso, al final, decidimos casarnos.

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			TANNER deseaba agarrarla y besarla. Llevaba deseando tenerla entre sus brazos desde que había entrado en la cocina. Pero por su expresión cuando mencionó la palabra «casarnos», los besos no eran una opción viable.

			—Tanner —dijo ella con extrema cautela—, creí que te lo había explicado. No va a haber boda.

			—Sí —asintió, pensativo—. Me lo explicaste.

			Ella estaba sonrojada y le latía una vena en la base del cuello. Su frustración era obvia.

			—Y estuvimos de acuerdo sobre no casarnos. Dijiste «vale».

			—«Vale» puede significar muchas cosas, Crystal. Por ejemplo: «Vale, te escucho». Y lo hice, te escuché. Eso no quiere decir que estuviera de acuerdo.

			—No voy a casarme contigo. Más vale que te acostumbres a la idea.

			Él podría haberse irritado, pero no lo hizo. Había reflexionado sobre el tema. Cualquier muestra de ira sólo haría que ella se resistiera más. Así que decidió tomárselo con calma.

			—¿Qué tienes en contra del matrimonio?

			—Nada —contestó ella, demasiado deprisa. Después puntualizó la afirmación—: Es decir, ya sabes. En principio.

			—No tienes nada en contra del matrimonio, en principio…

			—¿No es eso lo que acabo de decir?

			—¿Sólo en la práctica?

			—No. Eso no es lo que quería decir. Creo que el matrimonio es genial como institución. Siento admiración por la parejas que se aman y se esfuerzan para crear una vida en común. Sencillamente, me parece que tú y yo no estamos hechos para eso. Al menos, no juntos.

			—¿Por qué no darnos una oportunidad? Podría sorprenderte el resultado.

			—Lo dudo —resopló ella.

			—Eh, no seas tan rígida.

			Ella se tensó.

			—No soy rígida.

			Tanner escondió una sonrisa. Eso debía de haberle dolido. Crystal se enorgullecía de seguir el flujo energético, fundirse con el universo y todas esas tonterías. Acusarla de ser rígida era un insulto para ella. Justo lo que él pretendía.

			—Sí. Lo eres —le dijo con voz suave—. Estás siendo rígida y eso no va contigo. Podrías dar una oportunidad al asunto, ¿no crees? Ver dónde te lleva el viento, por decirlo de alguna manera.

			—¿Tú me dices a mí que me deje llevar por el viento? —lo miró con incredulidad.

			—Sí, ¿increíble, verdad?

			—¿Qué quieres decir con darle una oportunidad? Yo no considero el matrimonio una apuesta de riesgo, como jugar a la lotería o a las tragaperras. Cuando me case, si lo hago, quiero estar segura de que estoy tomando la decisión correcta. Quiero que mi matrimonio dure.

			—Me refería a que dieras una oportunidad a la idea de casarnos —explicó él con paciencia—. Que lo pienses. Nada más.

			Ella desvió la mirada y él supo que estaba haciendo progresos.

			—Es sólo que no… —Crystal suspiró—. Anoche ni siquiera sugeriste que podría interesarte el matrimonio.

			Él extendió el brazo, agarró una de sus manos y la sujetó entre las suyas.

			—Sé justa. Tú sabes lo del bebé hace semanas; has tenido todo ese tiempo para pensar en lo que querías hacer.

			Ella lo miró, indecisa; Tanner pensó que era buena señal, tal vez excelente.

			—Bueno, sí —aceptó ella—. Te entiendo. Por supuesto, necesitas tiempo…

			—Ven. Ven aquí —la llevó al sofá. Después, utilizando palabras que ella misma podría haber elegido, siguió hablando—. Sólo quiero que estés abierta a todas las posibilidades, nada más.

			—Bueno, sí —se aclaró la garganta—. Por supuesto que estoy abierta. Pero no quiero casar…

			—Shh —interrumpió él—. Escucha.

			—¿Qué?

			—He hecho algunas llamadas. Un par de colegas van a ocuparse de los viajes que tenía previstos en las próximas dos semanas; el resto de mis compromisos son aquí, en la ciudad, o en un radio de setenta kilómetros. Eso implica que puedo ayudarte con DeDe. Puedo instalarme aquí.

			—No necesito que estés aquí.

			—¿Qué es lo que te da tanto miedo, Crystal? —preguntó él tras un breve silencio.

			—No tengo miedo de nada —Crystal frunció los labios.

			—Yo creo que sí. Temes el matrimonio. Y me temes a mí.

			—No. No es verdad. Respeto la institución del matrimonio. Es posible que algún día me case. Con el tipo adecuado de hombre.

			—¿Y yo no lo soy? —inquirió él. Empezaba a irritarse.

			—No —lo desafió ella—. No lo eres. No para mí, y lo sabes. Cada vez que ha habido sexo entre nosotros hemos estado de acuerdo en que no teníamos futuro porque no encajábamos el uno con el otro y que, por eso mismo, no repetiríamos.

			—Pero repetíamos.

			—Eso no viene al caso.

			—Cierto —Tanner eligió cuidadosamente sus siguientes palabras—. Sólo quiero que te des cuenta de que todo ha cambiado ahora que estás embarazada.

			—Me doy cuenta.

			—Bien. Así que todo lo que acordamos antes es el pasado. Humo. Nada. Creo que ahora tenemos la responsabilidad de comprobar si podríamos ser capaces de pasar el resto de la vida juntos.

			Eso consiguió callarla unos cinco segundos. Cuando habló parecía relativamente más dispuesta a hacer ciertas concesiones.

			—Yo… de acuerdo. Entiendo tu punto de vista. Nunca se sabe. Todo es posible y deberíamos estar abiertos. No cerrar las puertas a nada.

			—Bien —él se levantó—. Entonces está decidido. Me quedo.

			—¿Desde cuándo está decidido? —lo miró, adorablemente confusa.

			—Desde que hemos acordado que esto es una buena oportunidad para probar cómo es vivir juntos, una que no debemos dejar pasar.

			—No creo haber dicho que estoy de acuerdo con eso, al menos, no exactamente.

			—Vamos, Crystal. Deja de dar vueltas a las palabras, necesitamos un respiro.

			—Es que… —suspiró—. No puedo impedirte que te quedes aquí, si insistes.

			—Exacto. No puedes. E insisto.

			—Pero…

			—¿Qué?

			—Bueno, sólo por dejar las cosas claras. Yo me quedo con la habitación de invitados y no dormiremos en la misma cama. DeDe no necesita eso. Ya está bastante confusa.

			Él maldijo para sí. Había estado deseando pasar las noches enteras con ella, para variar. Pero tenía razón con respecto a DeDe.

			Sin embargo, su sobrina pasaba mucho tiempo fuera. Tenía montones de clases de baile y muchas amigas. A veces dormía en casa de alguna. Crystal y él tendrían mucho tiempo para ellos, solos.

			—De acuerdo —dijo él, intentando parecer complaciente e inofensivo, aunque ambos sabían que no lo era—. No será la primera vez que duermo en el diván del despacho de Kelly.

			Ella arrugó la frente y él supo que se sentía culpable por haberse apropiado del dormitorio.

			—Podrías utilizar el dormitorio de Mitch y Kelly.

			—No. El diván estará bien —le ofreció la mano para levantarla—. Vamos a traer el equipaje.

			Ella lo miró de reojo, suspicaz. Pero al final aceptó su mano, se levantó y salieron juntos.

			Cuando volvieron a entrar, él colocó sus cosas en el despacho y se sentó en el diván. No le había resultado demasiado difícil convencerla de que aceptara su presencia en la casa. Tenía dos semanas para hacerse una idea de Crystal como esposa en potencia.

			También tendría la oportunidad de derrumbar sus defensas en contra de la posibilidad de casarse. Además, con una niña a quien cuidar, practicarían como padres. Tal vez tuvieran suerte y DeDe volvería a ser la niña de antes, al no poder discutir con sus padres. Existían los milagros.

			Fuera cual fuera el resultado final, al menos había convencido a Crystal para compartir casa con él. Esperaba que la siguiente fase de su plan tuviera tanto éxito como la primera.

			—Está abierta —dijo, al oír un golpecito en la puerta.

			—Voy a Raley a comprar cosas que necesito para la cena —dijo Crystal, asomando la cabeza.

			—Muy bien. Iré contigo.

			Ella parpadeó y él temió que rechazara su oferta de plano. Pero no lo hizo.

			—Bueno, vale. Si quieres.

			—Conduciré yo.

			 

			 

			Crystal sabía que él tramaba algo. Algo que iba más allá del extraño pacto de «práctica matrimonial» que había ideado. Lo había notado en la mirada velada de sus ojos cuando se ofreció a llevarla al supermercado.

			—Raley está por allí —señaló hacia la izquierda, justo cuando él giraba a la derecha.

			—Sé dónde está Raley —dijo él, siguiendo en dirección opuesta.

			—Entonces, ¿por qué no vas hacia allí?

			—Antes tengo que enseñarte algo —dijo él, girando la cabeza hacia ella. El sol destelló en los cristales de sus gafas de sol.

			—¿El qué?

			—Mi oficina.

			—¿Por qué?

			—Espera. Ya lo verás.

			Ella se planteó discutir con él. Argüir que estaba dispuesta a ser flexible, pensara él lo que pensara. No quería casarse sólo porque fueran a tener un bebé. Además, sinceramente, no creía que pudieran ser una pareja duradera.

			Aceptaba que no les iría mal ver cómo se desenvolvían juntos a diario, en la misma casa. Sobre todo dado que la oportunidad perfecta les había caído del cielo.

			Pero: que él se ofreciera a ir de compras con ella y luego la llevara a otro sitio sin explicar sus intenciones era una jugarreta, y sucia. Típico de él hacer su antojo sin consultarla antes.

			Sin embargo, como no tenía nada especial que hacer, decidió aceptar el desvío a pesar de que había sido una clara manipulación.

			Además, sabía que, si protestaba, la acusaría de falta de flexibilidad y no quería oír más comentarios al respecto. Bajó la ventanilla para disfrutar de la cálida caricia de la brisa. No dijo una palabra mientras iban a Rancho Cordova, donde estaba la oficina de Tanner.

			El viaje duró una media hora. Por fin, él aparcó detrás de un anodino edificio de dos plantas, de tejado plano. Se quitó las gafas de sol.

			—¿Estás lista? —su voz sonó excitada.

			Ella estuvo a punto de sonreír. Su entusiasmo era casi conmovedor.

			—Adelante —le dijo.

			Entraron por la puerta de atrás y subieron un tramo de escaleras. En la segunda planta recorrieron dos pasillos con puertas de despachos con placas de abogados, empresarios y corredores de bolsa.

			Finalmente, se detuvieron ante la puerta de «Investigaciones Dark Horse». Él abrió la puerta y le cedió el paso.

			Entraron en la zona de recepción, con un escritorio sobre el que sólo había un teléfono. La ventana que había a la izquierda tenía una persianilla barata, color marrón, y vistas al edificio de al lado. El suelo estaba enmoquetado en marrón. También había un sofá de dos plazas, dos mesitas y un par de sillas, todo marrón.

			Tras el escritorio vacío había otra puerta con una placa en la que se leía el nombre de él.

			—Supongo que tu despacho está ahí —dijo ella.

			—Acertaste —se sentó en el sofá—. ¿Quieres echar un vistazo?

			—Esto ha sido idea tuya. ¿Quieres que lo vea?

			—Adelante.

			Ella cruzó la habitación y abrió la puerta. Más moqueta marrón, otro escritorio, con ordenador y teléfono. Dos sillas confidente marrones frente al escritorio. Cuatro archivadores en una pared y otra ventana con persianilla barata, que daba a la calle delantera. En la pared trasera había documentos enmarcados. Se acercó a mirarlos. Los diplomas afirmaban que tenía licencia para ejercer como detective privado en California, Nevada, Oregón, Washington, Arizona y Texas.

			Crystal regresó a la desnuda sala de espera, cerró la puerta y se volvió hacia Tanner.

			—Deprimente —dijo.

			—¿Qué? ¿No te gusta el marrón?

			—Me extraña que consigas algún cliente, con una oficina como esta.

			—No se contrata a un detective por la decoración de su oficina. Apenas la utilizo. Tengo servicio de buzón de voz veinticuatro horas al día. Normalmente contesto a las llamadas y conozco a los clientes en… cualquier sitio. Una cafetería. La calle. Donde sea.

			El teléfono del escritorio empezó a sonar. Tanner no se levantó.

			—¿No vas a contestar? —preguntó ella.

			—Mi servicio de contestador me enviará un mensaje de texto —explicó él. Pocos segundos después, el teléfono que colgaba de su cinturón emitió dos pitidos.

			Ella esperó a que mirara la pantalla y volviera a meter el teléfono en la funda antes de hablar.

			—Te parecerá una tontería, pero me gustaría saber por qué tienes una oficina si no la necesitas.

			—Es más… profesional, supongo —alzó un hombro—. Una oficina. Y una secretaria, alguien que conteste a las llamadas en horas de trabajo, reciba a los clientes, se ocupe de los archivos y de las cuentas. Todo eso —la miró de reojo—. He tenido secretarias, pero nunca funcionaron. Estoy acostumbrado a trabajar solo y hacían demasiadas malditas preguntas sobre cada pequeño detalle. Pero estoy dispuesto a intentarlo una vez más, sobre todo si encuentro a alguien que sepa tomar decisiones, independiente por naturaleza…

			Entonces Crystal lo vio todo claro.

			—¿Te refieres a alguien como yo?

			—Eso es. Alguien como tú.

			—No me lo puedo creer. Me estás ofreciendo un empleo.

			—Créelo. Es verdad.

			—Hoy estás lleno de planes, ¿no crees?

			—Cuando un hombre descubre que va a ser padre, su naturaleza lo lleva a hacer planes —dijo él, mirándola con expresión meditabunda.

			—Dime que estás de broma —se apoyó en la puerta cerrada del despacho—. No puedes imaginarte que tú y yo podamos trabajar juntos.

			—Hablo en serio. Sí que me lo imagino. Y tú necesitas un empleo.

			—No puedo trabajar para ti.

			—¿Por qué no?

			—Bueno, porque vamos a tener un bebé.

			—Eso no es excusa. Si lo piensas, es una razón para que trabajemos juntos.

			—No.

			—Sí.

			—Tanner. Lo que importa es que nos llevemos bien, por el bien del bebé.

			—Y nos estamos llevando bien, ¿no?

			—Lo que digo es que no necesitamos estrés adicional entre nosotros, ahora no.

			—¿Te refieres a trabajar juntos? ¿Eso va a suponer estrés adicional?

			—Podría ser.

			—Pero no lo sabes a ciencia cierta. No lo sabrás si no lo pruebas. Y necesitas un empleo. Seré un buen jefe: justo, razonable y sin afán de controlar cada pequeño detalle.

			Ella lo miró con fijeza y se preguntó si habría algún hombre más exasperante. Al mismo tiempo, sintió un gran afecto por él. Estaba esforzándose tanto que no podía dejar de sentirse emocionada. Aun así, trabajar para él no era buena idea. Si la relación laboral era un desastre y fracasaba, tendrían que seguir viéndose por el bien del bebé.

			—Tanner, venga ya —tenía que hacerle entrar en razón—. No necesitas una secretaria.

			—Claro que sí.

			—Si la necesitaras, la tendrías.

			—Si aceptas, la tendré. Vamos. ¿Qué puedo hacer para convencerte de que pruebes, al menos?

			—Por favor —Crystal se estaba quedando sin argumentos. Fue hacia la silla que había tras el escritorio vacío. Estaba polvorienta. La limpió con la mano y se sentó—. ¿Trabajar para ti y vivir contigo? Nos sacaremos de quicio el uno al otro.

			—Sólo viviremos juntos dos semanas —dijo él con voz risueña—. Y no es convivencia real, porque ni siquiera duermes conmigo.

			—Es convivencia porque vivimos en la misma casa —arguyó ella.

			—Vale —agitó la mano—. Estamos conviviendo. ¿Quién dice que vamos a sacarnos de quicio?

			—Yo lo digo. Ambos estamos de acuerdo en que no estamos hechos el uno para el otro.

			—Oh, oh. De eso ya hablamos en casa. Lo que acordamos en el pasado ya no es aplicable. Míralo de esta manera: tal vez nos equivocábamos. Puede que ambos tengamos demasiado miedo para arriesgarnos. Quizás, por el bien del bebé que va a llegar, necesitemos hacer acopio de valentía.

			—Para. Por favor —suplicó Crystal. No había imaginado que el hombre pudiera ser tan persistente. Le estaba dando dolor de cabeza.

			—¿Quién sabe? —Tanner ignoró su súplica—. Éste podría acabar siendo el trabajo de tu vida.

			—El trabajo de mi vida —gimió ella. Se enderezó en la silla y echó un vistazo a la horrible habitación marrón—. ¿No crees que estás exagerando un poco?

			—Sí, bueno. Puede —se levantó y fue hacia ella.

			Crystal sintió un escalofrío, mezcla de deseo y expectación, como siempre que él se acercaba. Se detuvo junto a la silla y la miró con expresión esperanzada. Era increíble ver esperanza en el rostro de Tanner Bravo.

			—Podrías probar. El horario sería flexible, de momento, mientras cuidas de DeDe. Podrías venir cuando esté en el colegio. Te pagaría seiscientos a la semana, para empezar. Después, cuando vuelvan Kelly y Mitch, si el trabajo te gusta y decides seguir, te pagaría setecientos por semana de cuarenta horas.

			Era más de lo que había ganado trabajando para el abogado lujurioso. Mucho más.

			—Es un puesto que podrías ir desarrollando sobre la marcha. Por tu cuenta. Como he dicho, no necesito a alguien que necesite que esté encima, explicándole todo.

			Todo lo que había dicho era muy atractivo para Crystal y él debía de saberlo. Crear algo de la nada, no tener normas establecidas que saltarse a la torera, no estar obligada a seguir sistemas anticuados porque siempre se habían seguido… Tentador, pero no podía ser.

			—Tanner. Te va perfectamente como estás.

			—Estoy estancado en la rutina.

			—Una rutina que te gusta.

			—¿Cómo sabes que me gusta?

			—Bueno, yo creía que…

			—Las cosas no van mal. Pero podrían ir mejor. Acepta el trabajo. Échame una mano.

			—¿Setecientos semanales? ¿Puedes pagar tanto?

			—Te sorprendería saber cuánto dinero tengo —le lanzó una de esas miradas: paciente, cansina—. Trabajar mucho y gastar poco tiene sus ventajas.

			—A eso me refería. ¿Por qué incrementar tus gastos? ¿Por qué no esperas a que acabe el contrato de alquiler de esto y ahorras aún más?

			—¿Sabes cuánto tiempo hace que tengo esta oficina? —apoyó una pierna en el escritorio y puso las manos entre las rodillas.

			—Odio que la gente conteste a una pregunta con otra.

			—Paciencia, estoy contestando. Hace cinco años que la tengo. He pensado dejarla muchas veces, pero nunca lo he hecho. Ahora sé por qué.

			—Desde que te dije lo del bebé, todo son actitudes positivas y grandes ideas —movió la cabeza—. Eso me asusta bastante.

			—Admítelo —sonrió—. Te encanta.

			—Bueno, tiene su atractivo. Pero ¿cuánto durará?

			—Para siempre —se inclinó hacia ella. Sus ojos oscuros parecían terciopelo—. Ya verás. Toda una vida, por lo menos.

			—Ahora sí que estoy asustada de verdad.

			Él se acercó más. Crystal supo que iba a besarla y deseó que lo hiciera. Demasiado. Se le aceleró el pulso y sus mejillas se sonrojaron.

			Los labios de él rozaron los suyos y su aroma masculino la tentó.

			—Di que sí. Acepta el empleo —la tomó de los hombros y se levantó, arrastrándola con él y acercándola a su cuerpo. Ella ni siquiera intentó apartarse porque no quería hacerlo.

			Entonces la besó de nuevo. Más despacio, más tiempo y más profundamente.

			Se apretó contra él. Le devolvió el beso con calor, pasión y entusiasmo. Cuando él alzó la cabeza, lo miró con ensoñación.

			—¿De qué hablábamos? —le preguntó.

			—Acabas de acceder a trabajar conmigo.

			—Eres imposible —Crystal se rió y se alejó de él.

			—Pero en el buen sentido. Di que sí.

			Ella estuvo a punto de hacerlo. Increíble. Tanner había estado a punto de convencerla.

			—Necesito algo de tiempo para pensarlo.

			—¿Por qué no? —sus ojos destellaron, triunfales—. Tómate el tiempo que necesites.

			 

			 

			Después de ir a Raley, Tanner ayudó a Crystal a guardar la compra y luego se fue a «ocuparse de un par de encargos». Dijo que volvería a las seis.

			El termómetro que había afuera de la ventana de la cocina marcaba treinta grados centígrados. Crystal se puso el bañador, agarró una novela y fue al jardín de atrás a darse un baño en la piscina. Nadó unos cuantos largos y luego se tumbó a la sombra de un arce, acompañada por Cisco.

			Debió de quedarse dormida porque el sonido de la puerta corredera de crystal que daba a la sala la sorprendió. Alzo la cabeza para ver quién era.

			DeDe estaba en el umbral. Cisco ladró una bienvenida y corrió hacia ella, agitando el rabo.

			—¿Ha sido una buena clase? —preguntó Crystal, sentándose.

			—Ha estado bien —dijo DeDe con desaliento. Abrió más la puerta, para que el perro entrase.

			—Ponte el bañador y ven a la piscina, ¿quieres? —sugirió Crystal con una gran sonrisa.

			DeDe, que solía ser la niña más alegre del planeta, ni siquiera curvó los labios.

			—No. Me voy a mi habitación —cerró la puerta sin decir una palabra más.

			Crystal se preguntó si ir tras ella. Una cosa era darle espacio, pero si DeDe no estaba mejor a la hora de cenar, tendría que hablarle. Tal vez podría llegar donde Mitch y Kelly no habían llegado.

			Pero tal vez sería mejor dejarla en paz, darle la oportunidad de enfrentarse al problema a su manera, al menos hasta que sus padres regresaran.

			Crystal se puso la mano en el vientre y suplicó a su bebé nonato que nunca fuera malhumorado, meditabundo o con tendencia a las pataletas.

			Cinco minutos después se abrió la puerta de nuevo, dando paso a la niña y al perro. DeDe se había puesto el bañador. Sus chanclas, decoradas con margaritas de color morado, chasquearon en el suelo de cemento.

			Se dejó caer en el extremo de la tumbona de Crystal con un suspiro. El perro metió la cabeza bajo su mano y ella lo acarició con aire ausente; tenía expresión triste y los hombros caídos.

			—¿Lo has pasado bien con Mia?

			—No ha estado mal —contestó la niña con tono neutro—. También vinieron Devon Marie, Lindsay, Alicia y Sarah Lynn. Comimos sándwiches de manteca de cacahuete y vimos Hannah Montana en la tele. Y jugamos con las Barbies.

			—Eso suena genial. Me alegra que hayas decidido darte un baño. Aquí se está de maravilla.

			La niña hizo un ruidito incomprensible. Luego alzó la barbilla.

			—Me gusta mi jardín. Y a mis amigas también. El año pasado tuvimos dos fiestas de piscina aquí.

			—Apuesto a que fueron divertidas.

			—De lo mejor. Todo el mundo lo dijo. También me gusta mi casa. ¿A ti te gusta mi casa, Crystal? —DeDe la miró con sus grandes ojos avellana.

			Crystal desechó el presentimiento de ir hacia una encerrona y esbozó una sonrisa cariñosa.

			—Es una casa maravillosa. Me encanta.

			—Bien. Puedes comprársela a mamá y venir a vivir aquí conmigo.

			—Eso no ocurrirá —Crystal movió la cabeza lentamente—. Creo que tú lo sabes muy bien.

			—Odio la casa nueva.

			—Oh, cielo…

			—Es verdad. La odio.

			La nueva casa de los Valentin, novecientos metros cuadrados de auténtico lujo en una exclusiva comunidad privada en Elk Grove, estaba en construcción. Habría piscina, gimnasio, pista de tenis, un estudio de danza para DeDe, una sala dedicada a medios audiovisuales, una suite que ocuparía toda un ala de la casa y mucho más.

			Aunque Mitch había estado dispuesto a trasladarse a la zona de Sacramento y crear una nueva empresa allí, había insistido en que su familia tuviera la enorme y esplendorosa casa que podía permitirse. Kelly estaba de acuerdo con el traslado y entusiasmada con convertirla en la casa de sus sueños. Disfrutaba reuniéndose con el arquitecto y el contratista y había entrevistado a varios posibles decoradores.

			DeDe, en cambio, estaba desolada.

			—¿Por qué tenemos que mudarnos? —gimió—. Yo no quiero —sus ojos se llenaron de lágrimas.

			—DeDe, escucha. No servirá de nada…

			—Yo vivo aquí —sollozó la niña—. Siempre he vivido aquí. Pero ahora que mi padre ha vuelto tengo que irme, dejar a mis amigas y empezar en otro colegio, uno privado que se supone que es mejor que el mío. No me lo creo. Todo tiene que cambiar por su culpa. A veces lo odio…

			—Oh, DeDe. No…

			—Sí. ¡Lo odio! —DeDe se puso en pie—. A veces deseo que esté lejos. Sé que está mal, pero no me importa. ¡Mi padre volvió y arruinó mi vida!
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			VOY a tardar más de lo que pensaba. Me perderé la cena —dijo Tanner por teléfono. Eran las seis menos cinco.

			—¡Y yo que pensaba quemarla en tu honor!

			—Ahora me siento aún peor —rió él.

			—Gracias por llamar.

			—De nada. ¿Va todo bien?

			—DeDe estalló en lágrimas y dijo que odia a Mitch. Luego corrió a su dormitorio. No ha vuelto a salir.

			—¿Quieres que vaya? Puedo…

			—No. Estoy bien. Se recluyó poco después de las cuatro. Todo ha sido paz y calma desde entonces.

			—¿Estás segura de poder apañarte sola?

			—Segurísima.

			—Volveré a las ocho.

			—Muy bien —Crystal colgó sintiéndose doméstica y hogareña. Él parecía estar tomándose el experimento de la convivencia muy en serio, telefoneando para informarla de su retraso e incluso ofreciéndose a dejar el trabajo y volver si necesitaba ayuda con DeDe.

			Tarareando una melodía, abrió el cajón de los cubiertos. Después arrugó la frente y lo cerró. Poner la mesa era tarea de DeDe. Era tentador dejar que siguiera en su dormitorio, enfurruñada.

			Pero la cena era importante. Y también que la niña siguiera realizando sus tareas habituales. Las pataletas no podían recompensarse permitiéndole evitar sus responsabilidades.

			Crystal fue al dormitorio de DeDe. La puerta estaba decorada con margaritas pintadas y fotos de sus personajes de Disney favoritos. También había una bandera con el nombre de su colegio y un rectángulo negro que rezaba Privado con una calavera debajo. De los ojos de la calavera brotaban margaritas; ese toque ingenuo digno de sus nueve años hizo que Crystal sonriera. Alzó la mano y llamó a la puerta.

			Silencio total. Volvió a llamar.

			—¿Qué? —contestó una voz huraña.

			Crystal abrió la puerta. Las paredes eran de color morado, decoradas con pósters de cantantes y bailarinas famosas. DeDe, que se había puesto un vestido azul y medias, estaba sentada sobre la cama, leyendo una revista, con los auriculares de su iPod en las orejas. Miró a Crystal con ira.

			—¿Qué? —repitió.

			Crystal esperó a que se quitara los auriculares.

			—¿Qué? —exigió la niña por tercera vez.

			—¿Tienes idea de lo maleducada que estás siendo?

			DeDe la miró desafiante y luego con tristeza.

			—Lo siento, ¿vale? Sé que no es culpa tuya.

			Crystal entró en la habitación. Apartó un montón de revistas y se sentó en la cama.

			—Lo que has dicho sobre odiar a tu padre…

			—Lo sé —DeDe bajó la cabeza—. Ha estado mal. Y no era en serio. No lo odio. Lo quiero.

			—Lo sé.

			—Pero estoy… ¡tan enfadada con él! Fue él quien se marchó. Y ahora vuelve y todo tiene que cambiar para ser a su manera…

			—Sabes que nunca se habría ido si hubiera sabido que ibas a nacer. Fue una situación especial. Se marchó de la ciudad y luego cambió de nombre porque quería cambiar de vida. Y tu madre no pudo encontrarlo para hablarle de ti.

			—Ya. Sé todo eso. Nos contó a mamá y a mí toda la historia. Pero cuando volvió le dije que no quería irme a vivir a otro sitio. Dijo que se quedaría aquí.

			—Y lo hizo. Tiene casas en Texas y en Los Ángeles, pero ahora vive aquí, en Sacramento.

			—No me refiero a eso. Quiero decir aquí, en mi casa. No quiero dejar mi casa, ni mi colegio, ni a mis amigas. Y él lo sabe.

			Crystal no tenía ni idea de hasta dónde llevar la conversación. Era un problema que tenían que resolver DeDe, su madre y su padre.

			—Escucha —estiró la mano y acarició el pelo liso y brillante de la niña, que no se quejó—. Ahora estás aquí, en tu casa, como quieres, ¿no?

			—Eh. Sí —DeDe arrugó la nariz y sacudió la cabeza—. Crystal, eres guay y pareces una princesa.

			—Vaya, gracias.

			—Pero a veces dices cosas muy raras.

			—¿Qué tiene de raro decir que ahora estás aquí?

			—Que ya lo sé y no hace falta que me lo digas.

			—Puede que sí. Tal vez estás olvidando que ahora mismo estás aquí.

			—Bah. Venga —DeDe dejó caer los hombros—. Como si pudiera olvidarme de que vivo aquí.

			—Escucha —Crystal dejó escapar una risita —Concéntrate.

			—Vale. Me concentro.

			—¿Has pensado que mientras estás enfadada por lo que va a ocurrir dentro de unos meses no estás disfrutando de lo que ocurre ahora?

			—¿Cómo voy a disfrutarlo? ¡No puedo dejar de pensar que voy a tener que mudarme!

			—Sí, vas a tener que mudarte. Pero ahora, hoy, estás viviendo en tu casa, justo como quieres. Sigues yendo a tu colegio, ves a tus amigas de toda la vida, vas a tus clases de baile, juegas con tus Barbies y ves el canal Disney en la televisión.

			DeDe estaba atendiendo. Había arrugado la frente y apoyado los codos en las rodillas.

			—Sí. ¿Y?

			—Ahora tienes todo lo que quieres. Después, cuando te mudes, esta maravillosa etapa de tu vida se habrá acabado y no volverá. Cuando mires hacia atrás, ¿quieres recordar que estuviste enfadada y de mal humor casi todo el tiempo, o que lo pasaste bien y no desperdiciaste un minuto con pataletas y enfados?

			La pregunta flotó en el aire.

			—Bueno, yo… —empezó DeDe, finalmente.

			—Tú, ¿qué?

			—Vale —aceptó a regañadientes—. Intentaré no estar tan enfadada todo el tiempo.

			Crystal se resistió al deseo de utilizar su cita preferida: «Hazlo o no lo hagas. Intentar no es nada». La niña de nueve años ya había soportado suficiente filosofía por un día.

			—Muy bien. Lávate las manos y pon la mesa.

			 

			 

			DeDe estuvo callada durante la comida, pero no hostil. Después, sin que hiciera falta recordárselo, recogió la mesa y llenó el lavavajillas. Le pidió a Crystal que jugara a Super Mario con ella en la Wii y Crystal aceptó. Diez minutos después ambas reían y lo pasaban en grande.

			Tanner llegó poco antes de las ocho.

			—¡Tío Tanner! Ven a jugar con nosotras —le dijo DeDe, animada.

			—Dentro de un minuto —sonrió Tanner. Lanzó a Crystal una mirada que hizo que ella deseara estar compartiendo dormitorio—. ¿Queda algo de cena?

			—En la nevera. Ya estará fría…

			—No importa. La calentaré.

			Fue a cenar y luego jugó con ellas. Crystal volvió a sentir una cálida excitación. Intentó no mirarlo con los ojos llenos de estrellitas mientras imaginaba cómo sería si encontraban la manera de formar una familia juntos.

			Por una vez en su vida, sabía que debía mantener los pies sobre la tierra. Tanner y ella llevaban dos meses estando de acuerdo en que no estaban hechos el uno para el otro. De repente, vivían en la misma casa y se estaba planteando trabajar para él. Era demasiado, demasiado rápido, incluso para una mujer que vivía sobre la marcha.

			A las nueve y media, cuando DeDe se acostó, Crystal fue al dormitorio de invitados. Cerró la puerta y deseó que Tanner no fuera a buscarla para que pasaran el resto de la velada juntos.

			Era demasiado tentador, sexy, resuelto… demasiado todo. Necesitaba un descanso de él o podría ocurrir cualquier cosa. Acabaría accediendo a lo que él quisiera, o al menos a una sesión de sexo. Y el sexo le parecía inapropiado en ese momento. En parte porque DeDe estaba en la casa. En parte porque Crystal perdía la cabeza cuando practicaba el sexo con Tanner. Se convertía en esclava de su propio placer.

			Era una buena noche para estar sola, descansar y reflexionar.

			La habitación de invitados era un escondite ideal. Mitch la había utilizado cuando regresó a Sacramento, tras saber que tenía una hija, antes de reconciliarse con Kelly. Tenía una cama doble con un buen colchón, televisión de pantalla plana y cuarto de baño privado. No tenía bañera, pero se conformaría con una larga ducha caliente.

			Se duchó y se puso una enorme camiseta de dormir rosa que llevaba las palabras «Paz. Amor. Chocolate» estampadas con letras rojas.

			Recordó que había comprado una bolsa de su chocolate favorito ese día. Onzas individuales que llevaban un mensaje escrito dentro de cada envoltorio. Le gustaban esos mensajes. Eran como leer una predicción de futuro con cada delicioso bocado de chocolate negro e intenso. Por desgracia, la había dejado en la despensa.

			O una infusión. Una infusión sería perfecta. Con una cucharadita de la miel de salvia que había comprado con Tanner, en el herbolario.

			Crystal sacudió la cabeza. Iba a ser madre. Tenía que dejar de rendirse a sus apetitos. A todos ellos: chocolate, infusión y sexo con Tanner.

			Se sentó en la cama en la posición del loto, cerró los ojos e intentó liberar su mente de todo pensamiento. Inspiró lenta y pausadamente.

			Pero no consiguió poner la mente en blanco. No podía dejar de pensar en chocolate y fragrantes infusiones calientes. Y en sexo. Y en cómo se estaba escondiendo en la habitación. Escondiéndose de Tanner.

			Eso era bastante poco maduro.

			Se puso una bata, abrió la puerta y asomó la cabeza. Silencio. La puerta del dormitorio de DeDe estaba cerrada. A su izquierda, al final del pasillo, la puerta de la suite estaba abierta. No veía la puerta del despacho que Tanner utilizaba como dormitorio. Estaba a la vuelta del pasillo, a la derecha. El comedor estaba a oscuras. Tanner había salido o se había acostado.

			Había sido una tontería intentar evitarlo. Sobre todo siendo innecesario. Podía ir a por su chocolate y su infusión y volver al dormitorio. Encendería la televisión y vería alguna película.

			Salió, cruzó el comedor a oscuras y fue a la cocina. Encendió la luz de ambiente y puso agua a calentar. Tarareando, fue al lavadero y abrió la puerta de la despensa para recuperar su bolsa de chocolate. Estaba cerrando cuando apareció una figura alta y de anchos hombros en el umbral.

			Emitió un gritito, parecido al de un ratón arrinconado y dejó caer la bolsa; entonces se dio cuenta de que era Tanner. Resopló indignada y se inclinó para recoger la bolsa.

			—Por si no lo sabías, acabas de darme un susto de muerte.

			—Perdona. Empezaba a pensar que ibas a pasar toda la noche encerrada en tu habitación —encendió la luz del lavadero. Crystal parpadeó, deslumbrada.

			—Pensaba hacerlo —contestó con sinceridad—. Pero luego decidí que no era digno de mí.

			—Me alegro.

			—¿Has estado sentado en la oscuridad, esperando que apareciera para hacerme una emboscada? —preguntó ella, sujetando la bolsa de chocolate contra el pecho.

			—Eso es demasiado dramático.

			—Pero cierto.

			Él se encogió de hombros.

			—Un truco barato —dijo ella con tono de superioridad.

			—Sí, pero ha funcionado.

			Ella intentó fulminarlo con la mirada, pero él se la devolvió, sin inmutarse. Crystal suspiró y renunció a su actitud de superioridad.

			—Sí, he salido. ¿Contento? —dio un paso adelante. Él no se movió—. Disculpa —rezongó. Él se hizo a un lado. Ella apagó la luz, y fue a la cocina con su bolsa de chocolate—. Voy a tomar una infusión. ¿Quieres?

			—No, gracias. No me van las infusiones. Una cerveza mejor —fue a la nevera, sacó una y se sentó a la mesa.

			Ella puso una bolsita de té herbal en una taza.

			Él estaba a su espalda, callado. Sentía sus ojos observándola, casi taladrando su espalda. Se dio la vuelta y se apoyó en la encimera.

			—Espero que no vayas a empezar a hablar del trabajo otra vez. Sólo hace unas horas que me lo ofreciste. Aún no he tomado una decisión.

			—No, puedes tomarte tu tiempo —ladeó la cabeza hacia una silla—. Siéntate.

			—Cuando el agua empiece a hervir —dijo ella. Era ridículo, pero se sentía más segura lejos de él —Bueno, ¿qué?

			—Quiero saber más sobre ti —dejó la cerveza en la mesa y la miró con expresión sombría.

			—¿Qué quieres saber exactamente? —Crystal tragó saliva. Se le había acelerado el corazón.

			—Todo.

			Ella se llevó la mano al cuello, un gesto de autoprotección. Se dio cuenta de que delataba su nerviosismo y la dejó caer de nuevo.

			—Vas a tener mi bebé y no sé suficiente de ti. Nunca has dicho dónde creciste, quiénes eran tus padres, nada de eso… —la voz de él se apagó.

			Ella pensó qué decirle. No se le ocurrió nada. Tanner siguió allí sentado, mirándola. Esperando.

			El día anterior había estado segura de que estaría sola, que sería una madre soltera. No había imaginado que Tanner Bravo fuera a empeñarse en hacerle pensar de otra manera. Parecía dispuesto a crear una familia con ella, y no sólo porque casarse le pareciera lo «correcto». Daba la impresión de creer seriamente que era lo mejor, que podían intentarlo, ellos dos y el bebé.
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